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La familia 

Cristóbal González Román 

Catedrático de Historia Antigua. 
Universidad de Granada 


L a familia romana, en su formula¬ 
ción clásica, es decir, la familia 
proprio iure, constituye el proto¬ 
tipo de ordenamiento patriarcal que se 
expresa en los poderes omnímodos que 
el pater familias posee sobre la totali¬ 
dad de los miembros que la integran y 
en la absoluta disponibilidad que os¬ 
tenta sobre los bienes vinculados a la 
misma. Su importancia histórica radi¬ 
ca en que constituye uno de los ele¬ 
mentos esenciales del ordenamiento 
social romano, vinculado estrictamen¬ 
te a la posesión de los derechos de la 
ciudadanía romana hasta el punto de 
que los no ciudadanos romanos (escla¬ 
vos o peregrini) o los que perdieran por 
diversas causas los derechos de ciu¬ 
dadanía, se ven excluidos automática¬ 
mente del connubium, es decir, de la 
posibilidad de contraer nupcias legíti¬ 
mas, y de conformar una familia pro¬ 
piamente romana. 

Se trata de un tipo de conformación 
familiar que se impone en todo el Me¬ 
diterráneo, como consecuencia de la 
conquista del mismo por las legiones 
romanas y del consecuente proceso de 
romanización, que implica la asimila¬ 
ción de las formas de organización ro¬ 
mana por parte de las poblaciones ane¬ 
xionadas, con la correspondiente 
desaparición, marginación o asimila¬ 
ción de las estructuras que conforma¬ 
ban con anterioridad a estas socieda¬ 
des. Sin embargo, originariamente, la 
familia romana (familia proprio iure) 
no se consolida como tal ni se transfor¬ 
ma en el tipo dominante hasta fines 
del siglo V a.C., como consecuencia de 
la crisis del ordenamiento gentilicio, 
de la gens, y del desarrollo de jurispru¬ 
dencia religiosa y laica que configuró 
el derecho familiar y sucesorio. 

En el período precedente, protohisto- 
ria y época monárquica, con la impor¬ 
tante salvedad del dominio etrusco que 
coyunturalmente introduce nuevos ele¬ 
mentos de organización a través de las 
reformas servíanos, el tipo de vertebra- 


ción básico de la sociedad está consti¬ 
tuido por el ordenamiento gentilicio, en 
el que los dos eslabones esenciales vie¬ 
nen dados por la familia y la gens; no 
obstante, ni la familia de este período 
debe identificarse con la formulación 
clásica de la misma, ni su importancia 
en el ordenamiento social es parango¬ 
nare con la familia optimo iure. 

En efecto, pese a que en este período 
la existencia del ordenamiento patriar¬ 
cal es incuestionable, la familia optimo 
iure, en la que éste último alcanza su 
desarrollo históricamente más acen¬ 
tuado, no constituía el único ordena¬ 
miento familiar existente en la Penín¬ 
sula Itálica; de hecho, el propio Gayo 
(I, 55) reconoce que la patria potestas, 
es decir, como veremos, el poder abso¬ 
luto sobre los hijos, constituía un dere¬ 
cho propio de los ciudadanos romanos 
(ius proprium Romanorum), y el mis¬ 
mo derecho romano recoge otras for¬ 
mas de familia, como el consortium, 
que permite mantener indiviso el pa¬ 
trimonio a la muerte del pater fami¬ 
lias, al considerar que pertenece a to¬ 
dos los hijos, o la familia comuni iure, 
que integraba a todos los individuos 
que habían estado vinculados al pater 
familias, que deben considerarse como 
manifestación de la heterogeneidad de 
los ordenamientos familiares exis¬ 
tentes con anterioridad al siglo V a.C. 
y a la difusión que, con posterioridad y 
junto con la ciudadanía romana, alcan¬ 
za el ordenamiento de la familia pro¬ 
prio iure. 

Pero, además, hemos de tener en 
cuenta que en el periodo protohistórico 
y monárquico, con las salvedades enun¬ 
ciadas, el elemento básico —en el que 
se incluye y al que se subordinan los 
distintos ordenamientos familiares— 
está constituido por la gens, que, confi¬ 
gurada por distintas familias, se carac¬ 
teriza por poseer elementos distintivos 
tanto en la esfera religiosa, como en el 
ritual funerario; de ello, sería manifes¬ 
tación, como constata L. Capogrossi 
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Matrimonio romano con 
sus hijos (recreación de 
Alma-Tadema, 
siglo XIX) 
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Colognesi, el que la gens Aurelia tribu¬ 
tara culto a la divinidad solar, mien¬ 
tras que las dos gentes de los Potitii y 
de los Pinarii lo hicieran a Hércules, o 
el que la gens Valeria practicara, como 
rito fúnebre, la incineración, con una 
especial ceremonia al pie del Velia. 

La importancia de la gens se pone de 
manifiesto tanto en el ordenamiento 
económico como en la posibilidad de 
adoptar decisiones que afectan a todos 
sus miembros; en un tipo de sociedad 
en la que la tierra constituye todavía 
la base económica fundamental y casi 
exclusiva, es significativo que tan sólo 
una mínima parte quede vinculada al 
ordenamiento familiar, dos yugadas 
(0,5 Ha.); el resto pertenece a cada una 
de las gentes, que, incluso, según dis¬ 
ponen las leyes de las XII Tablas del 
450 a.C. (V, 5), pueden recuperar la 
pequeña propiedad familiar en el caso 
de que la familia se encuentre sin he¬ 
rederos agnaticios. 


Caracteres generales 


De la toma de decisiones, que obli¬ 
gan a todos los miembros que la inte¬ 
gran, poseemos claros testimonios en 
los casos de la gens Claudia, que deci¬ 
de desplazarse desde el país de los sa¬ 
binos al territorium romano dirigida 
por Atta Clausus, o en el de los Fabil, 
que deciden enfrentarse con sus exclu¬ 
sivos recursos a la ciudad de Veyes, 
provocando el conocido desastre del 
Cremera. 

El elemento esencial y constitutivo 
de la familia romana, es decir, de la fa¬ 
milia optimo iure, está constituido por 
el pater familias; el significado de este 
genitivo arcaico, tal vez dialectal, en 
opinión de M. Borda, no es, como ca¬ 
bría pensar en principio desde la ópti¬ 
ca de la familia moderna, el de proge¬ 
nitor, sino el de jefe, o tal vez mejor, 
para asumir su profundo significado 
económico, el de propietario, que ejerce 
su autoridad, aunque no tenga hijos, 
sobre su familia, es decir, sobre el con¬ 
junto de bienes que él ha heredado. 

Se llega a ser pater familias de for¬ 
ma natural, automática, sin que inter¬ 
venga ningún elemento exterior, en el 
sentido de que todo ciudadano romano 
varón, casado, que no tuviera ascen¬ 
dientes varones vivos, lo era, como se 
pone de manifiesto en el hecho de que, 
a la muerte del pater familias, todos 


los hijos varones casados pasen a serlo 
en sus respectivas familias. 

Subordinados a su autoridad se en¬ 
cuentran los restantes componentes de 
la familia, es decir, esposa, hijos (casa¬ 
dos o no), esclavos y, originariamente, 
los clientes y los libertos. En contraste 
con el concubinato o con el contuber¬ 
nio, es decir, la unión legalmente per¬ 
mitida entre esclavos o entre esclavos 
y libres, la mujer tan sólo puede inte¬ 
grarse bajo la autoridad del pater fa¬ 
milias a través de un matrimonio ad 
manus; el término manus indica el po¬ 
der del marido sobre la mujer y equi¬ 
vale, en consecuencia, a la potestad 
que aquél posee sobre los hijos; me¬ 
diante este tipo de nupcias la mujer 
abandonaba la familia paterna y se in¬ 
tegraba en consecuencia en la de su es¬ 
poso. 

A través de tres procedimientos se 
puede realizar este tipo de matrimo¬ 
nio. Probablemente, el más antiguo es¬ 
tuviera constituido por el usus; se tra¬ 
taba de una forma de matrimonio, que, 
posiblemente, vino a sustituir la primi¬ 
tiva forma del rapto violento, en la que 
el pater familias no ejerce su autori¬ 
dad sobre su familia, sino después de 
poseerla ininterrumpidamente duran¬ 
te un año; este procedimiento se en¬ 
cuentra regulado en las leyes de las 
XII Tablas (4, 4), que también propor¬ 
cionan a la mujer el medio para evadir 
la manus a través de la usurpado tri- 
nocti, es decir, pasando tres noches 
consecutivas fuera del lecho conyugal. 

El segundo procedimiento para con¬ 
traer este tipo de matrimonio reviste 
contenido religioso y está constituido 
por la con farreado; se trataba del ma¬ 
trimonio religioso, descrito por Gayo 
(Ins., 1, 112) y consistente en la reali¬ 
zación, en presencia del flamen Dialis, 
es decir, el sacerdote de Júpiter, y del 
Pontífice, de un sacrificio en honor de 
Júpiter, consistente en la ofrenda de 
un pan de trigo; se trataba de una 
ceremonia que revestía un carácter 
obligatorio para los individuos que 
ejercieran determinados colegios 
sacerdotales, como eran los flamines e, 
incluso, los reges sacrorum, y que ri- 
tualizaba el abandono de la esposa de 
los cultos paternos y su integración en 
la familia del esposo. 

Finalmente, el tercer procedimiento 
estaba constituido por la coempdo; se 
trataba de una falsa compra, que pro¬ 
bablemente evoque primitivas ventas 
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Matrimonio de libertos; en segundo plano, tras 
ellos, su hijo, con un pichón en la mano (Museo 
de las Termas, Roma) 

auténticas, que se celebraba con la 
presencia del marido, el padre, cinco 
ciudadanos romanos como testigos y el 
portador de la balanza (libripens). 

Históricamente, estos tres procedi¬ 
mientos, que permiten contraer un 
matrimonio ad manus, se explican en 
el contexto de la conformación biparti¬ 
ta de la sociedad romana en el período 
en el que la familia optimo iure se con¬ 
solida y se convierte en hegemónica; a 
la división de la sociedad romana, en 
plebeyos y patricios, corresponden pro¬ 
cedimientos matrimoniales diferentes, 
ya que si el usus y la coemptio se vin¬ 
culan a los primeros, la confarreatio 
corresponde a los segundos; serían, 
concretamente, las leyes de las XII Ta¬ 
blas las que hicieron comunes a las dos 
clases sociales los diversos procedi¬ 
mientos matrimoniales. 

El segundo de los componentes de la 
familia está constituido por los hijos; 
como tales se consideraba a los niños 


nacidos del matrimonio, que además 
hubiesen sido aceptados por el pater 
familias; éste poseía tanto sobre el 
nasciturus como sobre el recién nacido 
un poder total, pudiendo provocar el 
aborto o no aceptarlo como hijo; por 
ello, se depositaba al recién nacido a 
sus pies y tan solo si el pater familias 
procedía a levantarlo (liberum tollere) 
quedaba admitido en la familia; en 
caso contrario, quedaba excluido, pu¬ 
diendo morir, venderse o ser expuesto. 

Su integración total en la familia se 
realizaba al octavo día del nacimiento 
mediante la ceremonia conocida como 
ilustratio, en la que se le imponía el 
praenomen, es decir, el nombre indivi¬ 
dual, que no llevará públicamente has¬ 
ta la toma de la toga viril a los dieci¬ 
siete años, y la bulla, pequeña cápsula 
de metal, cuya calidad estaba en con¬ 
sonancia con la situación social de la 
familia, que se hacía colgar del cuello 
sobre el pecho y que estaba rellena de 
determinadas sustancias, a las que se 
atribuían normalmente propiedades 
favorables. 

Sin embargo, dado que la continui¬ 
dad familiar tan sólo se efectuaba a 
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través del varón nacido de un matri¬ 
monio legítimo, las posibilidades de 
que la familia se extinguiera a la 
muerte del pater familias eran consi¬ 
derables; de ahí, que se previeran solu¬ 
ciones de continuidad a través de la 
adopción. Según Modestino (D., 1, 7, 
1 ), el nombre de adopción es genérico, y 
abarca dos conceptos, el de la adopción 
propiamente dicha y el de arrogación. 
Se adoptan los hijos de familia; se 
arrogan los que son “sui iuris”. 

La adopción constituía un acto pri¬ 
vado, que se celebraba normalmente 
delante de un magistrado, usualmente 
el pretor; éste consistía básicamente 
en una serie de formalismos que impli¬ 
caban, en un primer momento, la sepa¬ 
ración del adoptado de la patria potes- 
tas de su padre natural y, a 
continuación, su integración dentro de 
la familia del adoptante. 

El procedimiento estaba constituido 
por un proceso de venta ficticia del hijo 
por su padre natural, que perdía la 
plena potestad que ostentaba sobre él; 
se realizaba, como prescriben las leyes 
de las XII Tablas (4,2), tres veces el 
acto de venta. Una vez realizada la 
adopción, el adoptado se integra en la 
nueva familia, de la que toma el genti¬ 
licio, bajo la potestad del adoptante, 
del que se convierte en heredero. 

En contraste, la arrogación consti¬ 
tuía un acto público, cuya importancia 
para la ciudad se derivaba del hecho 
de que implicaba la desaparición de 
una familia, ya que el arrogado con 
toda su familia se integraba en la del 
arrogante, del que adoptaba el gentili¬ 
cio, siendo condición sine qua non para 
que pudiera realizarse el que el arro¬ 
gante no tuviera hijos. La intervención 
del Estado se canalizaba a través de la 
actividad de los Pontífices, que se inte¬ 
resaban sobre la idoneidad del acto, y 
mediante los comicios curiados, ante 
los que se celebraba la arrogación. 

Finalmente, también se integran en 
la familia los esclavos, los libertos y la 
clientela primitiva; sobre los esclavos 
el pater familias posee una potestad 
(domenica potestas) básicamente idén¬ 
tica a la que ostenta sobre los hijos; en 
principio, no tenía ningún tipo de limi¬ 
tación; sin embargo, a partir del cam¬ 
bio de era, una serie de leyes matizará 
levemente la total disponibilidad que 
el dominus ostentaba sobre la persona 
del esclavo y sobre lo que éste adqui¬ 
riera. 


No obstante, en la práctica, se irá 
consolidando la opción del peculium, 
formado a partir de los donativos reali¬ 
zados por el dueño o por tercero y es¬ 
pecialmente por los ahorros reunidos 
por el propio esclavo; este peculium le 
podía permitir alcanzar la manumi¬ 
sión. 

Precisamente, la absoluta potestad 
que el pater familias ostenta sobre el 
esclavo le permite concederle la liber¬ 
tad a través de la manumisión; el li¬ 
berto adopta el gentilicio de su patrono 
y contrae con él determinadas obliga¬ 
ciones materiales y jurídicas. 

Sobre el conjunto de esta comunidad 
y sobre los bienes que posee, el pater 
familias tiene prerrogativas, que nos 
atreveríamos a calificar casi de monár¬ 
quicas, ya que se proyectan tanto so¬ 
bre la esfera de lo religioso, como sobre 
lo jurídico y lo económico. 

En el orden religioso, el pater fami¬ 
lias constituye el ministro del culto do¬ 
méstico; éste se organiza, básicamente, 
en torno a tres elementos; ante todo, 
en torno al culto del hogar, constituido 
por los Lares y los Penates; en el 
atrium de cada casa romana se encon¬ 
trarán ineludiblemente dos elementos 
que son esenciales dentro de los cultos 
domésticos, privativos de cada familia; 
se trata del lararium o sacrarium, es 
decir, una capilla doméstica, constitui¬ 
da por un altar (ara) en el que arde 
permanentemente el fuego sagrado, y 
una pequeña hornacina en la que se 
encuentran representadas las princi¬ 
pales divinidades protectoras de la fa¬ 
milia, es decir, el ancestro fundador de 
la misma, los Penates, dioses protecto¬ 
res de las provisiones y de la despensa, 
los Lares, dioses del fuego, y finalmen¬ 
te el culto al Genius, que encarna el 
principio de fertilidad y, en consecuen¬ 
cia, el de la continuidad familiar; a es¬ 
tos cultos se añadirá, por influencia 
etrusca, el culto a los Manes, es decir, 
a los antepasados. 

Los valores que dominan todo el 
ordenamiento familiar y la fuerte im¬ 
pronta patriarcal se ponen especial¬ 
mente de manifiesto en su organiza¬ 
ción; de hecho, las hijas no participan 
en el culto doméstico de su padre, 
nada más que con carácter excepcional 
el día de su matrimonio; y, en este 
mismo sentido, debemos de reseñar, 
también, que la fiesta mayor en honor 
del Genius familiar coincide con el 
cumpleaños del pater familias. 
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Hoja de un díptico conmemorativo 
de una boda entre hijos de 
familias patricias, 

siglo IV d.C. (Museo de Cluny, París) 


En el plano jurídico, la 
civitas primitiva, es decir, el 
Estado ciudadano de los pri¬ 
meros siglos de la República 
romana, se abstiene de inter¬ 
venir en el interior del cír¬ 
culo familiar; de ahí se 
deriva el que la potestad del 
pater familias no tenga más 
limitaciones que las que le 
imponían las mores, es decir, 
el conjunto de tradiciones 
familiares, estrechamente 
relacionadas con la religión 
doméstica, que estipulaban 
que, en el caso de que 
hubiera que imponer penas 
graves, se convocase el con¬ 
sejo familiar, (consilium 
domesticum), o que regula¬ 
ban, por ejemplo, que el 
divorcio tan sólo estuviera 
justificado en poquísimos 
casos, como eran los de adul¬ 
terio, el beber vino o la falsi¬ 
ficación de la llave de la celia 


vinaria. 

Manifestación de la am¬ 
plia jurisdicción que poseía 
el pater familias en relación 
con su familia, sería ante 
todo el poder imponer casti¬ 
gos, que, en su caso, podían 
llegar hasta la muerte (ius 
vitae et necis). 

Estos amplios poderes se 
manifiestan también en la 
posibilidad de abandono o de 
exposición del recién nacido, 
a la que hemos aludido con 
anterioridad, en la facultad 
del mancipium y, finalmen¬ 
te, en el derecho de disponer 
del matrimonio de sus hijos e 
hijas. La mancipación (man¬ 
cipium) constituye una po¬ 
testad del pater familias que 
le permite vender a su hijo, 
que de éste modo, aunque 
sea de forma coyuntural, 
quedaba equiparado a un es¬ 
clavo; la única limitación que 
tenía esta potestad venía 
dada por las leyes de las XII 
Tablas (4, 2), que estipula¬ 
ban el que, tras la tercera 
mancipación, el hijo quedaba liberado 
de la autoridad paterna. 

La potestad del pater familias sobre 
el matrimonio de sus hijos comenzaba 
ya en los propios esponsales, es decir, 
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en la promesa de matrimonio futuro, 
que se estipulaba por los padres o, en 
su caso, por los tutores. 

El acto (sponsalia) se encuentra tes¬ 
timoniado por Plauto en el siglo III 
a.C. ( Trinumm. V, 2, 3) y se realizaba 
a corta edad, normalmente después de 
los siete años, aunque se conocen casos 
de edad más temprana, como ocurre 
concretamente con Vipsania Agripina, 
hija de Agripa, que fue prometida a Ti¬ 
berio cuando tenía un año; por el 
acuerdo se concretaban la dote y el día 
de celebración de la boda. 

En la ceremonia de la boda son dig¬ 
nos de destacar los siguientes rasgos: 
todo el ritual comenzaba por la maña¬ 
na con la celebración en el hogar fami¬ 
liar de los augurios. Con posterioridad, 
se realizaba la entrega de una garan¬ 
tía por parte del prometido a la prome¬ 
tida, que solía consistir en una suma 
simbólica de dinero o en un anillo (pro- 
nubus anulus). 

Tras ello, se procedía a la redacción 
del contrato (tabulae nuptiales). Cono¬ 
cemos, afortunadamente, algunos de 
estos contratos, como el que se nos ha 
conservado en un papiro de Oxyrrhyn- 
co, datable en el siglo I a.C., y en el 
que una mujer llamada Thais hace de¬ 
claración a su prometido de convivir 
con él toda la vida, de quererle y no 
descuidar ninguna de sus cosas; asi¬ 
mismo, declara haber recibido de él ob¬ 
jetos de oro y vestidos por valor de cin¬ 
co talentos, que se compromete a 
devolver en caso de separación; prome¬ 
te, finalmente, no tener relaciones con 
otros hombres. 

Finalmente, los poderes ilimitados 
del pater familias se proyectan sobre 
todos los bienes vinculados a la 
misma; en sentido estricto, ningún 
miembro de la familia puede poseer o 
adquirir bienes propios; en la prác¬ 
tica, no obstante, el esclavo disponía, 
como veíamos, de su peculium, y el 
pater familias permitía que también 
su hijo pudiera disponer y adminis¬ 
trar bienes, cuya propiedad pertene¬ 
cía a aquél. 

Más problemática resulta la situa¬ 
ción de la dote que aportaba la mujer 
al matrimonio; originariamente, era 
propiedad del marido en función de la 
potestad absoluta que ejerce sobre la 
esposa (manus), pudiendo ser restitui¬ 
da en caso de disolución del matrimo¬ 
nio; con posterioridad, esta situación 
se matizará. 


La evolución de la familia 


A partir del siglo II a.C., y en clara 
consonancia con las profundas trans¬ 
formaciones que sufre el mundo roma¬ 
no en todos los planos, el ordenamien¬ 
to familiar, que brevemente hemos 
descrito, sufre una importante evolu¬ 
ción, en la que cabe observar, como 
apunta J. Carcopino, dos líneas bási¬ 
cas; de un lado, se potencia la impor¬ 
tancia específica de las relaciones 
cognaticias, y, de otro, se matizan 
ostensiblemente las prerrogativas om¬ 
nímodas que con anterioridad configu¬ 
raban los poderes del pater familias. 

En el ordenamiento originario de la 
familia optimo iure las relaciones tie¬ 
nen un carácter eminentemente agna- 
ticio, es decir, por vía masculina y den¬ 
tro de los que se encuentran sometidos 
a la potestad del pater familias. 

A partir de fines de la República ro¬ 
mana nos encontramos con una revalo¬ 
rización de la cognatio que, si bien ori¬ 
ginariamente definía el parentesco 
transmitido por línea femenina, pron¬ 
to, probablemente en el siglo I a.C., pa¬ 
sará a denominar el parentesco na¬ 
tural, transmitido tanto por vía 
masculina como femenina. 

En relación con este fenómeno hay 
que poner determinadas disposiciones, 
tales como las que prohíben explícita¬ 
mente el matrimonio entre cognados, 
y, especialmente, la atribución a la 
madre de determinadas potestades 
que con anterioridad eran privativas 
del pater familias; tal ocurre, concreta¬ 
mente, con la posibilidad de ejercer la 
custodia sobre sus hijos, tanto en el 
caso de tutela, como en el de existencia 
de conducta malvada por parte del ma¬ 
rido. 

En esta misma dirección, bajo 
Adriano, un senatus consultum esta¬ 
blecía la facultad de heredar a sus hi¬ 
jos cuando éstos superaban el número 
de tres y habían muerto sin testamen¬ 
to o, finalmente una disposición simi¬ 
lar en tiempos de Marco Aurelio, que 
estipulaba el derecho prevalente de los 
hijos a heredar a la madre con pre¬ 
ferencia sobre los agnados; en este 
contexto, llama, no obstante, la aten¬ 
ción por su excepcionalidad la reivindi¬ 
cación, realizada por el filósofo estoico 
de época flavia, Musonio Rufo, sobre la 
igualdad intelectual y moral de ambos 
sexos. 
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Patricio romano con los bustos 
de sus antepasados en las manos 
(estatua Barberini, siglo I a. C., Palazzo 
dei Conservatori, Roma) 


También, las prerrogativas del pater fami¬ 
lias se limitan en dos apartados fundamen¬ 
tales, como son el de la patria potestas sobre 
los hijos y el de la manus sobre la esposa; en 
la potestad de los hijos desaparece el dere¬ 
cho de vida y muerte, ya que el último 
de los casos que se testimonia procede 
del 63 a.C., en el contexto de la conju¬ 
ración de Catilina; con posterioridad, 
incluso, se infligen castigos a quie¬ 
nes hagan uso de la misma, como 
ocurre concretamente con Adria¬ 
no, que castiga el parricidio con 
el exilio. 

De cualquier forma, con esta 
importante limitación, todavía se¬ 
guirá vigente el derecho de los 
padres a exponer a sus hijos, 
pese a las protestas que se for¬ 
mulan en determinados ambien¬ 
tes estoicos. J. Carcopino ha pues¬ 
to en relación con la frecuencia de 
este procedimiento los datos que 
poseemos sobre niños que se inte¬ 
gran durante el reinado de Traja- 
no en las fundaciones para prote¬ 
ger a la infancia, que conocemos 
con el nombre de alimenta, en las 
que se observa un dominio de los 
hijos legítimos sobre los ilegítimos 
(179, 2) y de los varones sobre las 
hembras (145, 34). 

También, las prerrogativas que 
el pater familias posee sobre la es¬ 
posa se ven limitadas, como conse¬ 
cuencia fundamentalmente de la im¬ 
portante modificación que se opera 
en el tipo de matrimonio. Con an¬ 
terioridad, veíamos que los matrimo¬ 
nios que habían dominado durante 
los primeros siglos de la República es¬ 
taban constituidos por aquellos que 
conllevaban la manus para el esposo; 
pues bien, en el transcurso de los si¬ 
glos I a.C. y I d.C., dejan de practicar¬ 
se los tres procedimientos que los facul¬ 
taban. 

Semejantes modificaciones tendrían 
una proyección social desigual, alcanzan¬ 
do su mayor implantación en el interior 
de los ordines, privilegiados por antono¬ 
masia de la sociedad romana. Precisa¬ 
mente, es en este contexto social donde 
se enraízan concretamente dos fenóme¬ 
nos, que no pueden separarse de la 
evolución apuntada en la familia. Me 
refiero al divorcio y a la baja natalidad. 
Veíamos con anterioridad que el divor¬ 
cio se encontraba regulado en el contexto 
de la familia proprio iure por las mores, 
las tradiciones familiares; no obstante, su 
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práctica tenía un carácter excepcional, 
hasta el punto de que todavía en el 
235 a.C. el senador Espurio Carvilio 
Ruga escandalizaba a sus colegas por 
haber repudiado a su mujer, que no le 
había dado hijos. Durante la crisis re¬ 
publicana y el Alto Imperio, el fenóme¬ 
no se generaliza, al mismo tiempo que 
se agilizan los trámites necesarios, 
hasta el punto de que en ocasiones 
bastaba con que el marido dejara a su 
mujer y volviera a casarse para consi¬ 
derarle divorciado. 

Los pretextos podían ser vanales: el 
juriconsulto Servio Sulpicio Gallo, por 
ejemplo, se divorció porque había en¬ 
contrado a su mujer en la calle con la 
cabeza descubierta, y un caballero hizo 
lo mismo porque su mujer había con¬ 
versado en la calle con un esclavo o 
porque había ido al teatro. Sin embar¬ 
go, la causa más generalizada estaba 
constituida por la práctica del adulte¬ 
rio; contra la misma se reaccionaría a 
partir del principado de Augusto; pero 
la reiteración de las mismas disposi¬ 
ciones en tiempo de Domiciano y de 
Septimio Severo, ponen de manifiesto 
su ineficacia. 

La baja natalidad existente en el in¬ 
terior de la clase privilegiada romana 
va a dar lugar a las leyes caducarías 
de Augusto; concretamente a la lex lu¬ 
cia de maritandis ordinibus y la lex 
Papia Poppaea; estas leyes estipula¬ 
ban la obligatoriedad del matrimonio 
para los hombres entre los veinticinco 
y los sesenta años, y para las mujeres 
entre los veinte y los cincuenta; asi¬ 
mismo, implicaban el que los hombres 
tuvieran al menos un hijo legítimo, las 
mujeres libres, tres, y las libertas, cua¬ 
tro; la sanción que se imponía en caso 
de incumplimiento venía dada por la 
limitación en el derecho a recibir he¬ 
rencias. 

Durante el Bajo Imperio, algunas de 
estas líneas de evolución encuentran 
su continuidad; tal ocurre, concreta¬ 
mente, con la modificación de la patria 
potestas sobre los hijos o de la manus 
sobre la mujer; la devaluación de la 
patria potestad, otrora omnímoda so¬ 
bre los hijos, se realiza mediante de¬ 
terminadas constituciones. Concreta¬ 
mente, de época de Valentiniano data 
el que el pater familias quede privado 
del derecho vitae et necis, ya que, se¬ 
gún dispone (C. 9, 15, 1), el ius pa- 
trium debe ceder ante el ius publicum; 
también, a partir de esta misma época, 


se castiga con la pena de muerte el 
asesinato de los recién nacidos; y, fi¬ 
nalmente, el proceso en este apartado 
encuentra un punto de llegada cuando 
Justiniano dictamine en igual sentido 
contra la exposición y proceda a ex¬ 
cluir también de la patria potestad la 
posibilidad de disponer del matrimonio 
de los hijos. 

En consecuencia, desde el punto de 
vista jurídico, la patria potestad que¬ 
daba relegada en su contenido, dispo¬ 
niendo, no obstante, aún de la facultad 
de vender a los hijos, siempre que fue¬ 
ran recién nacidos y en caso de extre¬ 
ma necesidad. 

Una evolución semejante se obser¬ 
va en lo que se refiere a la disponibi¬ 
lidad de los bienes por parte del pater 
familias. En el 319, Constantino dis¬ 
puso que los bienes recibidos por un 
hijo de su madre constituyeran un 
apartado específico dentro del patri¬ 
monio familiar, sin que pudiera dispo¬ 
ner de ellos, como antes su padre. Y 
en 326 el hijo podía disponer de todos 
los bienes que hubiera conseguido du¬ 
rante el desempeño de un cargo en la 
corte. 

Los cambios se constatan en otros 
aspectos; citaremos, sin ánimo de ser 
exhaustivos, el propio carácter del ma¬ 
trimonio, que se realiza, siguiendo pre¬ 
cedentes del Alto Imperio, por mutuo 
consentimiento y a través de un escri¬ 
to en el que se regulan las obligaciones 
pecuniarias de los esposos (instrumen- 
tum dótale), pero con la novedad, por 
influencia del cristianismo triunfante, 
de que acto seguido se realiza la bendi¬ 
ción religiosa del mismo. 

Precisamente, donde se manifiesta 
en gran medida esta incidencia es en 
el apartado del divorcio; la presión del 
cristianismo sobre los emperadores 
dará lugar a determinadas constitucio¬ 
nes que lo regularán taxativamente; 
concretamente, una del 331 dispuso 
que sólo existían tres causas que per¬ 
mitían el divorcio del hombre: se trata¬ 
ba del adulterio de la mujer o que ésta 
fuera alcahueta, envenenadora o viola¬ 
dora de sepulturas. 

Pero, no hemos de olvidar que lo que 
estaba triunfando también era una 
nueva moral sexual, que se expresa, 
por ejemplo, en la estimación del celi¬ 
bato que, desconocido en sentido es¬ 
tricto por los romanos, había sido ob¬ 
servado por Galeno en el siglo II entre 
las comunidades cristianas. 
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Romanas de una familia señorial 
en el patio de su palacio 
(recreación de J. William 
Goodward) 


VIDA COTIDIANA EN ROMA (y 2) /13 














La educación 

Cristóbal González Román 

Catedrático de Historia Antigua. 
Universidad de Granada 


L a educación, como los restantes 
elementos que configuran la cul¬ 
tura y la civilización romanas, no 
constituye un sistema estático, ajeno a 
las profundas transformaciones que 
afectan a Roma y su Imperio a lo largo 
de su historia; por el contrario, en la 
misma se opera una profunda evolu¬ 
ción, que viene condicionada esencial¬ 
mente por dos hechos; de un lado, por 
la trascendental helenización que afec¬ 
ta a todos los planos de la organización 
histórica del mundo romano a partir 
del siglo III a.C., y de otro, por el he¬ 
cho de que el sistema educativo roma¬ 
no mantiene una estrecha relación con 
la sociedad en la que se encuentra in¬ 
merso y, especialmente, con el tipo de 
organización política, con la forma de 
Estado que la configura. 

No obstante, pese a esta evolución 
que nos permite distinguir varias fases 
en el sistema educativo romano, que 
están en consonancia, en líneas gene¬ 
rales, con la periodización clásica de la 
Historia de Roma, consideramos que 
existen algunos elementos que están 
presentes, como condicionantes, en la 
educación romana a lo largo de toda su 
existencia; se trata, concretamente, de 
su profundo carácter aristocrático y 
del hecho de que la educación romana 
en su articulación y en sus contenidos 
es fundamentalmente un fenómeno ur¬ 
bano. 

Precisamente, el carácter aristocrá¬ 
tico se proyecta tanto en los conteni¬ 
dos, en los valores que la configuran y 
que evolucionan a lo largo de toda la 
Historia de Roma, como en los límites 
sociales que la educación romana, al 
igual que la paideia griega, posee. Más 
abajo nos detendremos en los conteni¬ 
dos. Reseñemos ahora tan sólo que los 
límites sociales de la educación roma¬ 
na, incluso en el momento en el que el 
sistema adquiere un mayor desarrollo, 
es decir, a partir del cambio de era, y 
en sus niveles más elementales, se cir¬ 
cunscriben exclusivamente a la pobla¬ 


ción ciudadana y libre del Imperio; en 
consecuencia, queda excluida del mis¬ 
mo toda la población esclava, especial¬ 
mente los que configuran la familia 
rústica, encargada de las actividades 
agrarias, ya que los esclavos domésti¬ 
cos, especialmente los vernae (esclavos 
nacidos de esclavos y criados como ta¬ 
les), recibían en el pedagogium fami¬ 
liar unas enseñanzas acordes con sus 
futuras funciones; en este sentido me¬ 
recen especial mención los esclavos 
que se integran en la familia Caesaris, 
propiedad del emperador, cuya educa¬ 
ción, epigráficamente testimoniada, se 
confía a un pedagogo de los servidores 
de César, que posee a su vez un perso¬ 
nal auxiliar. 

El carácter eminentemente urbano 
de la educación romana, que en este 
como en otros muchos aspectos repro¬ 
duce el esquema griego, se expresa 
tanto en su articulación concreta como 
en los contenidos fundamentales que 
imparte; en efecto, en el momento de 
su mayor desarrollo, en lo que se refie¬ 
re a su implantación geográfica y so¬ 
cial, las escuelas se configuran en tor¬ 
no a los municipios con el objetivo de 
formar a los miembros de las oligar¬ 
quías urbanas, que los dirigen. 

Es cierto que Ulpiano (Dig. V, 5, 2,8) 
alude a la existencia de escuelas ele¬ 
mentales incluso en las aldeas rurales, 
en los vici, y que tanto Virgilio como 
san Agustín comenzaron su formación 
elemental en sus lugares de naci¬ 
miento, respectivamente Andes y 
Tagaste, meras aldeas; sin embargo, 
estos testimonios no deben llevar a con¬ 
fusión, ya que tanto el uno como el otro 
debieron trasladarse a centros urbanos 
propiamente dichos para poder conti¬ 
nuar su formación una vez aprendidos 
los elementos básicos de la lectura y de 
la escritura. De hecho, las superviven¬ 
cias indígenas prerromanas, tanto en lo 
que se refiere a la lengua como a los 
caracteres globales de la civilización, se 
constatan esencialmente en las zonas 
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Representación romana 
de una madre con su hijo 
(Medea y su hijo, Museo 
Lapidario Pagano de Arlés) 


Hipona y el que el céltico perdurara 
en las campiñas de la Galia en los 
siglos III y IV d.C. 

El mismo fenómeno se aprecia 
en los contenidos; durante el 
Alto Imperio, siglos I y II, una 
de las oposiciones fundamenta¬ 
les de la cultura romana es la 
que enfrenta a la humanitas y la 
ferocia; a esta contraposición co¬ 
rresponde en el Bajo Imperio la de 
civilitas y rusticitas, expresando 
respectivamente la fuerte oposi¬ 
ción, con clara raíz social, entre la 
vida urbana y la rural. 


La educación en la Roma 
arcaica 


del Imperio menos-urbanizadas. De ello 
sería manifestación clara el que, siendo 
el latín en la parte occidental del Impe¬ 
rio el vehículo fundamental de la edu¬ 
cación, en época de san Agustín se 
hablara púnico en los alrededores de 


Dadas estas observacio¬ 
nes preliminares, conside¬ 
ramos que una breve apro¬ 
ximación a la historia de 
la educación romana exige, 
por los fuertes contrastes 
existentes, la distinción de 
tres períodos que correspon¬ 
den fundamentalmente el 
primero, a la época monár¬ 
quica y República primitiva, 
es decir, siglos VIII-III a.C.; 
el segundo, a la época com¬ 
prendida entre las guerras 
púnicas y el reinado de los 
Antoninos (siglos III a.C.-II 
d.C.) y, finalmente, el últi¬ 
mo correspondería al 
Bajo Imperio. 

Con anterioridad al 
siglo III a.C., es decir, du¬ 
rante el período monár¬ 
quico y República primiti¬ 
va (siglo VIII-III a.C.), la 
educación romana, o mejor dicho, del 
patriciado romano y de la naciente no- 
bilitas, se encuentra inmersa en un 
contexto estrictamente familiar y de 
relaciones familiares. Es cierto que al- 
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gunas de las fuentes literarias que po¬ 
seemos para este período aluden a la 
existencia de indicios que contradicen 
esta afirmación; tal ocurre con algunas 
consideraciones de Plutarco sobre la 
educación de Rómulo (Rom. 6) o de 
Numa (Num. 3) pero, muy especial¬ 
mente, con Tito Livio, quien menciona 
concretamente para el 446 a.C. la exis¬ 
tencia de escuelas entre las tiendas del 
foro romano (3, 44, 6) y que, al princi¬ 
pio del siglo IV, las refiere, asimismo, 
para algunas ciudades latinas, como 
Tusculum (6, 25, 8-9). 

Estas referencias deben de conside¬ 
rarse como meros anacronismos, en el 
sentido de que Plutarco y Tito Livio 
o las fuentes utilizadas por ellos 
retrotraen hacia los primeros mo¬ 
mentos de la Historia de Roma una 
realidad indudablemente muy poste¬ 
rior; de hecho existen otros indicios 
que claramente contradicen estas 
consideraciones; tal ocurre con M. 
Porcio Catón, defensor a ultranza de 
la tradición romana frente a los aires 
helenizantes de comienzos del siglo II 
a.C., quien educó personalmente a 
su hijo M. Catón Liciniano, ya que, 
según Plutarco (Cat. Mai. 20), él 
mismo le enseñaba las letras, le daba 
a conocer las leyes, y lo ejercitaba en 
la gimnasia, adiestrándolo no sólo 
a tirar con el arco, a manejar las 
armas y a gobernar un caballo, sino 
también a herir con el puño, a tolerar 
el calor y el frío y a vencer nadando 
las corrientes y los remolinos de los 
ríos. El propio Plinio el Joven, refi¬ 
riéndose a los primeros momentos de 
la Historia de Roma, recoge esta 
misma caracterización, pero de forma 
genérica: cada uno, afirma, tenía 
por maestro a su propio padre, y 
quien carecía de él tomaba como 
padre a algún anciano distinguido y 
prudente; así aprendían de la forma 
más segura, por los ejemplos y 
la práctica, cuál era el poder de los 
relatores, el derecho de los que se 
oponían, la autoridad de los magis¬ 
trados, la libertad de los otros... (Ep., 
8, 14, 4-6). 

Dentro del marco familiar se desa¬ 
rrolla la educación del niño y del ado¬ 
lescente hasta los diecisiete años; pri¬ 
mero, hasta los siete años, bajo la 
dirección de la madre; con posteriori¬ 
dad, bajo la vigilancia del pater fami¬ 
lias, a quien acompaña en sus activi¬ 
dades fundamentales. 


A los diecisiete años, cuando el ado¬ 
lescente abandona los símbolos de la 
infancia, entre los cuales estaba la 
toga praetexta, blanca y bordada con 
una tira de púrpura y adopta la toga 
viril, se inicia una nueva etapa de su 
educación que, aunque se realiza 
materialmente al margen del estricto 
marco familiar, no escapa entera¬ 
mente al mismo, ya que en la mayoría 
de los casos ésta se realiza junto a 
individuos que se encuentran relacio¬ 
nados con la familia por estrechos 
lazos de amicitia. 

La nueva etapa comprende clara¬ 
mente dos fases, en las cuales el joven 
romano, perteneciente al patriciado o a 
la incipiente nobilitas, aprenderá los 
elementos fundamentales necesarios 
para su posterior actividad en la vida 
pública o en el ejército; ante todo, pro¬ 
cederá, durante el primer año después 
de haber tomado la toga viril, al apren¬ 
dizaje de la vida pública, conocido con 
el nombre de tirocinium fori, que se 
realizaba normalmente bajo la protec¬ 
ción y las enseñanzas de algún amigo 
de la familia, especialmente adecuado; 
esta práctica se encuentra documenta¬ 
da gráficamente en el caso de Cicerón, 
que en estos planos reproduce aún en 
el siglo I a.C. procedimientos que po¬ 
seían un carácter exclusivo con an¬ 
terioridad al III a.C. 

Cuenta el conocido orador (Lae. 1) 
que su padre encomendó su prepara¬ 
ción para la vida pública a Q. Mucio 
Escévola Augur, el más elocuente de 
los juriconsultos y el mejor jurisconsul¬ 
to de los oradores (Cic. De or., 1, 130), 
que le introdujo en el conocimiento del 
derecho; y el propio Cicerón haría otro 
tanto con Celio, Pansa, Hircio y Dola- 
bela. 

Tras esta breve introducción en el 
conocimiento de la vida pública, que 
normalmente duraba un año, el joven 
romano pasaba a realizar su servicio 
militar, el tirocinium militiae; prime¬ 
ro, como soldado raso; pero muy pron¬ 
to, en correspondencia con el estatus 
social de la familia a la que pertenecía, 
se integraba, bien mediante elección 
del pueblo o por designación del jefe 
del ejército, entre los tribuni militum, 
es decir, la oficialidad de las legiones. 

Dos elementos son dignos de desta¬ 
car en los contenidos que están presen¬ 
tes en todo este proceso educativo: la 
subordinación del individuo a la comu¬ 
nidad y el peso de la tradición; el pri- 
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El beso (recreación 
de Lawrence Alma-Tadema) 


mero de estos elementos, que implica 
la consagración de todo ciudadano a la 
civitas de la que forma parte, no es pri¬ 
vativo del mundo romano en el período 
que tratamos, sino que se trata de uno 
de los ingredientes fundamentales de 
todas las ciudades-estado en la Anti¬ 
güedad. 

Este conservadurismo justifica el 
que Cicerón, a mediados del siglo I 
a.C., pudiera afirmar que el bien de la 
patria era la suprema ley (salus publi¬ 
ca suprema lex esto) (Cic. Leg. 3, 8), y 
años después, y en el contexto de la po¬ 
lítica de restauración de los viejos 
ideales morales propiciada por Augus¬ 
to, Horacio (C. 111, 2, 13) considerará 
que es dulce y digno morir por la pa¬ 
tria. 

Precisamente, esta subordinación 
del individuo a la comunidad, del ciu¬ 
dadano a la civitas, se expresa en prác¬ 
ticas de fuerte contenido religioso, am¬ 
pliamente enraizadas en el mundo 


romano con anterioridad a la Primera 
Guerra Púnica, como ocurre concreta¬ 
mente con la devotio, que implicaba la 
consagración de un individuo a los dio¬ 
ses infernales a cambio de la victoria 
en el curso de una batalla. 

La importancia de la tradición se ex¬ 
presa básicamente en el peso que po¬ 
see el mos maiorum en todos los pla¬ 
nos de la realidad histórica de Roma 
en el período que aludimos; en el plano 
de la ciudad, este hecho haría afirmar 
a Cicerón que la fortaleza de Roma 
descansa tanto en las viejas costum¬ 
bres como en el vigor de sus hijos (mo- 
ribus antiquis res stat Romana viris- 
que) (Resp. V, 1) y se proyecta también 
en el profundo conservadurismo de la 
religión romana, que constituye uno de 
los elementos fundamentales de arga¬ 
masa de la comunidad; no en vano, Sa- 
lustio ( Cat., 12, 3) podía afirmar que 
nuestros antepasados fueron los hom¬ 
bres más religiosos del mundo. 

Pero, además, la importancia del 
mos maiorum tiene otro ámbito de ex¬ 
presión de una importancia similar; 
me refiero, concretamente, al peso de 
las tradiciones familiares, que tienen 
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diversos ámbitos de expresión, como 
son el fasto de los grandes funerales, 
donde se hacen desfilar las imágenes 
de los antepasados, las oraciones fúne¬ 
bres, donde se exalta la grandeza de 
éstos, a la vez que la del difunto, y el 
propio hogar familiar, con la exposi¬ 
ción de las imágenes, de las mascari¬ 
llas de los ascendientes, en el atrium 
de la casa. 

La importancia que poseen durante 
la República primitiva las tradiciones 
familiares en el interior de la clase pri¬ 
vilegiada, del patriciado, dará lugar 
incluso, a la formación de estereotipos, 
que vincularán determinados caracte¬ 
res a familias concretas (el orgullo de 
los Claudios, la austeridad de los 
Quintios, etcétera), e incluso darán lu¬ 
gar al nacimiento de arquetipos políti¬ 
cos familiares, pues se esperaba que 
un Casio se inclinase por la plebe 
mientras que un Manlio lo hiciera por 
el patriciado. 


La helenización de la educación 
romana 

A partir de las grandes guerras de 
conquista de fines del siglo III a.C. y 
especialmente durante el siguiente si¬ 
glo, el mundo romano sufre un proceso 
de helenización global, que en el plano 
cultural implica la absorción, en prin¬ 
cipio, por los círculos dirigentes de la 
nobilitas y, con posterioridad, de forma 
generalizada, de aquellos valores que 
dominan el panorama del Mediterrá¬ 
neo oriental, es decir, el mundo hele¬ 
nístico. 

Sin embargo, es a partir del siglo II 
a.C., y muy especialmente tras la Ter¬ 
cera Guerra Macedónica, cuando el 
proceso se acentúa, como se pone de 
manifiesto en el plano lingüístico con 
la difusión del conocimiento del griego 
entre los círculos dirigentes de la so¬ 
ciedad romana, que llegan a convertir¬ 
se en bilingües, y en el cultural con la 
presencia en Roma de un gran número 
de preceptores, retóricos y filósofos 
griegos. Los nombres de Polibio, Dióge- 
nes de Babilonia, Panecio de Rodas, 
Diófanes de Mitilene, Blosio de Cu¬ 
mas, etcétera, que formaban parte del 
llamado Círculo de los Escipiones, son 
representativos de la fuerte atracción 
que el mundo romano o, al menos, par¬ 
te de sus círculos dirigentes, siente por 
la cultura helenística. 


El proceso suscitaría en este mismo 
siglo fuertes reacciones, de las que son 
clara manifestación el hecho de que en 
el 173 a.C. el Senado expulsara a los 
filósofos epicúreos Alicio y Filisco y el 
que, en el 161, se dispusiera con carác¬ 
ter general la expulsión de todos los fi¬ 
lósofos y retóricos. Uno de los más acé¬ 
rrimos defensores de la tradición 
romana y, en consecuencia, adversario 
de la helenización, fue M. Porcio Ca¬ 
tón, que en el 154 logró del Senado la 
expulsión de los filósofos Carnéades, 
Diógenes de Babilonia y Critolao, lega¬ 
dos de la ciudad de Atenas (Plut. Cat. 
ma. 22). 

Semejantes reacciones estaban des¬ 
tinadas al fracaso; de hecho, el propio 
Catón, que incitaba a su hijo a huir de 
las letras y de la medicina griegas, ter¬ 
minó sus días estudiando a Tucídides 
y a Demóstenes (Plut. Cat. ma. 2), y la 
fuerte helenización de la clase dirigen¬ 
te romana se pone de manifiesto en el 
hecho de que las más eximias familias 
de la nobleza romana utilizaran pre¬ 
ceptores griegos para la educación de 
sus hijos, como se pone de manifiesto 
en el caso de los Gracos, de los hijos de 
Pompeyo o del hijo de Cicerón. 

Dentro de este contexto de heleniza¬ 
ción cultural cabe enmarcar la nueva 
caracterización y vertebración de la 
educación en Roma desde fines de la 
República y, especialmente, durante el 
Alto Imperio; las innovaciones en el 
carácter de la misma se ponen de mani¬ 
fiesto en el hecho de que, en oposición a 
lo que ocurría hasta el siglo III a.C., la 
educación deja de ser un fenómeno 
inmerso exclusivamente en la vida 
familiar, en la esfera de lo que podría¬ 
mos llamar, utilizando un concepto 
inadecuado para el contexto histórico 
en el que nos movemos, lo privado. 

Esta nueva situación se pone de ma¬ 
nifiesto en las medidas que al respecto 
adoptan los diversos emperadores; sa¬ 
bemos que Augusto procede a introdu¬ 
cir en el ámbito romano una práctica 
estrictamente griega, que sobrevive en 
época helenística, como era la efebia, 
bajo la denominación de los collegia iu- 
venum; se trata de asociaciones que 
agrupaban a los jóvenes de las aristo¬ 
cracias locales y que tenían como obje¬ 
tivos, entre otros, predisponer y prepa¬ 
rar a la juventud para el ejército. 

Sin embargo, serán los emperado¬ 
res Flavios y Antoninos los que intro¬ 
duzcan en el mundo romano prácticas 
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relacionadas con la educación que 
tenían claros precedentes entre los 
reinos helenísticos; Vespasiano, por 
ejemplo, decide determinadas exen¬ 
ciones de las obligaciones municipa¬ 
les, muñera, para los gramáticos y 
retóricos, que serán ostensiblemente 
ampliadas con posterioridad por los 
emperadores Ántoninos, hasta el 
punto de que Antonino Pío tendrá que 
proceder a regularlas, puesto que se 
habían transformado en gravosas 


aristocracias locales, como ocurre con¬ 
cretamente con Plinio el Joven, quien 
asume personalmente parte de los gas¬ 
tos de funcionamiento de la enseñanza 
media y superior de su ciudad natal, 
Como. Este mecenazgo, al mismo tiem¬ 
po que el florecimiento y desarrollo de 
las ciudades durante el Alto Imperio, 
van a dar lugar a una amplia difusión 
de las escuelas municipales. 

Si dejamos de lado la educación pri¬ 
vada que tuvo una amplia aceptación 



Escena escolar romana (siglo II d. C. 
Landesmuseum, Tréveris) 


para los municipios, dado que permi¬ 
tían a un elevado número de personas 
evadirse de sus obligaciones munici¬ 
pales. 

A estos mismos emperadores se de¬ 
ben determinadas iniciativas que tien¬ 
den a crear a costa del fisco imperial 
algunas cátedras; Vespasiano creará 
en la ciudad de Roma una destinada a 
retórica latina, que desempeñará como 
primer titular Quintiliano, y otra de 
retórica griega; y Marco Aurelio dotará 
a la ciudad de Atenas de una cátedra 
de retórica y cuatro de filosofía, corres¬ 
pondientes a las cuatro grandes escue¬ 
las de estoicos, epicúreos, platónicos y 
aristotélicos. 

Este tipo de prácticas se justifica, en 
el contexto del ideal helenístico del 
evergetismo del mecenazgo, que no 
constituye una práctica privativa de 
los emperadores, sino que estará am¬ 
pliamente extendida y asumida por las 


entre la aristocracia romana, como tes¬ 
timonian explícitamente a lo largo de 
todo el Imperio Quintiliano (I, 2), Pli¬ 
nio el Joven (Ep. III, 3, 3) y Paulino de 
Pella (60 y s.), el nuevo sistema intro¬ 
duce el modelo helenístico de educa¬ 
ción, que se vertebra en tres niveles, 
correspondientes a lo que someramen¬ 
te se puede llamar enseñanza elemen¬ 
tal (ludus litterarius), enseñanza se¬ 
cundaria a cargo del grammaticus, y 
enseñanza superior, dirigida por los re¬ 
tóricos. 

A los siete años niños y niñas ingre¬ 
san en el ludus litterarius, donde per¬ 
manecen hasta los once o doce años; el 
lugar de esta escuela primaria se en¬ 
cuentra normalmente situado en el 
foro, sin que revista carácter monu¬ 
mental alguno; en realidad, las que se 
testimonian en Roma, Pompeya o Car- 
tago son de gran simplicidad, hasta el 
punto de que la separación de la calle 
se realiza mediante meras cortinas. 
Sentados sobre escabeles, los alumnos 
reciben las enseñanzas del magister, 
cuya situación social es calificada por 
nuestras fuentes como rem indignissi- 


VIDA COTIDIANA EN ROMA (y 2) /19 


mam (Flor. Verg. 3, 2), como se pone 
de manifiesto en el Edicto de Precios 
de Diocleciano, donde se le atribuye un 
sueldo de 50 denarios mensuales por 
alumno, cifra indudablemente muy in¬ 
ferior a la percibida por un carpintero 
o un albañil. 


Carácter elitista de la enseñanza 


Los alumnos se hacen acompañar 
en el camino a la escuela por un 
esclavo, paedagogus, y de la jornada 
escolar hay una información relativa¬ 
mente buena gracias a los Hermeneu- 
mata Pseudodositheana, unos manua¬ 
les de conversación grecolatina, 
datables a comienzos del siglo III. En 
cambio, es desconocido el calendario 
escolar, aunque cabe suponer que éste 
seguía el calendario romano; no obs¬ 
tante, se sabe por Marcial (X, 62), que 
durante el verano, desde finales de 
julio hasta mediados de octubre, se 
desarrollaba un período vacacional. 
Las enseñanzas que se imparten 
están constituidas esencialmente por 
la lectura, la escritura, el cálculo y la 
recitación. 

El resto de la enseñanza reviste aún 
caracteres más clasistas, ya que tan 
sólo los hijos de las elites locales pue¬ 
den acceder a la misma. A los once o 
doce años comienza la enseñanza se¬ 
cundaria, que se prolongará hasta el 
momento en que el joven tome la toga 
viril; es impartida por el grammaticus, 
cuya situación social es más elevada 
que la del magister; de hecho, en el 
Edicto de Precios de Diocleciano se le 
atribuye una remuneración de 200 de¬ 
narios por alumno y mes; el lugar, 
abierto sobre los pórticos del foro, re¬ 
viste las mismas características que el 
ludus litterarius. 

Las enseñanzas están constituidas 
esencialmente por al conocimiento teó¬ 
rico de la lengua y por el estudio y co¬ 
mentario de los autores clásicos, que 
en el caso concreto del programa latino 
se materializa en Virgilio, Terencio, 
Salustio y Cicerón. Ejercicios de estilo 
venían a completar la formación que 
se recibía en este nivel. 

Finalmente, la enseñanza superior 
está dirigida por el rethor, el retórico, 
cuya situación social, aunque osciló 
con el tiempo, empeorando especial¬ 
mente en el Bajo Imperio, era bastante 
elevada, consignando Juvenal (VII, 


186-187) que Quintiliano podía cobrar 
hasta 2.000 sextercios anuales por 
alumno. 


La educación en el Bajo Imperio 


Las enseñanzas se centran en el co¬ 
nocimiento de las reglas del arte orato¬ 
rio y en su práctica, realizada desde 
una perspectiva formal y sumamente 
artificial; la función que este tipo de 
enseñanzas poseía oscila desde fines 
de la República hasta el siglo II, en el 
sentido de que mientras que subsistió 



el viejo sistema republicano la oratoria 
constituía un importante arma políti¬ 
ca, susceptible de ser utilizada en las 
asambleas y en el resto de las institu¬ 
ciones. 

A partir del principado de Augusto, 
esta función eminentemente política 
decae; sin embargo, el tipo de enseñan¬ 
za subsiste con objetivos no solamente 
estéticos y literarios, sino también 
prácticos, ya que las escuelas de retóri¬ 
ca van a constituir uno de los medios 
esenciales de formación de los cuadros 
dirigentes de la Administración y, es¬ 
pecialmente, como testimonia para fi¬ 
nes del siglo I el propio Quintiliano 
(XII, 1, 13; XII, 3 y 6), para el ejercicio 
de la abogacía. 

El sistema de educación helenística, 
aceptado con peculiaridades por Roma 
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y difundido en todo el Mediterráneo, 
perdudará durante los últimos siglos 
del Imperio. 

No obstante, a partir del siglo III, y 
de forma especial durante el IV, se in¬ 
troducen modificaciones sustanciales, 
que de forma muy esquemática vienen 
dadas por la acentuación del interven¬ 
cionismo estatal y por la proyección de 
nuevos sistemas educativos vinculados 
a la difusión y organización del cristia¬ 
nismo. 

El intervencionismo imperial está 
provocado básicamente por las trans¬ 
formaciones que se han producido en 


Autum para restaurar las escuelas 
(Panegyrici Lat. 177); de que en el 362 
Juliano el Apóstata dispusiera que 
cualquiera que deseara ejercer la do¬ 
cencia debería obtener previamente la 
autorización del concejo municipal y la 
ratificación del emperador (Cod. llust., 
10, 52, 7), o que Grasciano, en el 376, 
dispusiera que las ciudades eligieran a 
los mejores retóricos y gramáticos para 
impartir enseñanzas a los jóvenes 
{Cod. Theod., 13, 3, 11). 

Esta dinámica culminará en el 425, 
cuando Teodosio II proceda a la crea¬ 
ción de una universidad en Constanti- 



Entretenimientos romanos: izquierda, 
muchachas jugando a las tabas; arriba, en 
biquini, jugando con diversos objetos (pinturas 
sobre mármol, Museo Nacional de Nápoles) 

la organización del Estado romano; 
éste se ha convertido en una importan¬ 
te máquina burocrática, que requiere 
un personal administrativamente ade¬ 
cuado, que sólo puede adquirirse a 
partir de la enseñanza superior. 


Actuaciones imperiales 

Este tipo de necesidades justifica las 
continuas actuaciones de los empera¬ 
dores, como se pone de manifiesto en 
el hecho de que en el año 297 Eumeno 
fuera enviado por Constancio Cloro a 


nopla con un claustro de profesores, a 
los que se les prohíbe el ejercicio de la 
docencia al margen de esta institución, 
formado por retóricos, gramáticos, filó¬ 
sofos y juristas. 

Sin embargo, la modificación más 
sustancial viene dada por la progresi¬ 
va aparición de las escuelas cristianas, 
que en sus diversos niveles —monásti¬ 
cas, episcopales y presbiteriales—, a 
partir del siglo IV y en un período de 
profunda crisis, sustituyen a las anti¬ 
guas escuelas helenísticas y preludian 
el ordenamiento medieval. 

La evolución del sistema educativo 
en Roma sigue, como se ha visto, de 
forma paralela y muy ajustada a su 
mismo proceso histórico. Es reflejo, 
asimismo, de los rasgos que configura¬ 
ron su cambiante naturaleza. 
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Los juegos circenses 

Juan Francisco Rodríguez Neila 

Catedrático de Historia Antigua. 

Universidad de Córdoba 


F ueron los juegos romanos un de¬ 
porte o un rito? Por su afán de lu¬ 
cha, deseo de victoria o esfuerzo 
físico habría que considerarlos depor¬ 
te. Pero la presencia de ideas religio¬ 
sas y la exacerbación pasional ante la 
sangre de los gladiadores los convier¬ 
ten en rito. Eran, en cualquier caso, 
un espectáculo, como ha sabido verlo 
el cine al transmitirnos, por ejemplo, 
la espléndida secuencia de la carrera 
de carros en la película Ben Hur. En 
este aspecto, sin embargo, no alcanzó 



el alma romana las cotas griegas y los 
juegos nos sirven de espejo para con¬ 
frontar las dos mentalidades básicas 
de nuestro mundo clásico: el pueblo 
heleno se desbordaba en las competi¬ 
ciones puramente deportivas, mientras 
que el romano vibraba con los ludi; 
mas si en el deporte griego se preten¬ 
día una purificación a través de la vic¬ 
toria noblemente obtenido, en los san¬ 
grientos juegos romanos el estímulo de 
la gloria primaba, recabando del atleta 
el máximo desarrollo de su instinto de 
supervivencia. 

La antigua tradición atribuía a los 
soberanos etruscos la iniciativa de ce¬ 
lebrar los juegos en Roma, en el valle 
comprendido entre el Palatino y el 
Aventino, donde, con el tiempo, se 
asentaría el Circo Máximo. Los ludi 
efectivamente, proceden del mundo 


etrusco, y tanto las pinturas de Tar- 
quinia como los relieves de Chiusi re¬ 
flejan las competiciones ecuestres y 
gimnásticas y las danzas y desfiles mi¬ 
litares que este pueblo practicaba en 
honor de sus muertos para conjurar 
los poderes de ultratumba, finalidad 
perseguida también, al parecer, por los 
Ludi Taurii de Tarquinio el Soberbio. 

La espectacularidad de este tipo de 
ceremonias acabó borrando en ellas los 
límites que originariamente habían se¬ 
parado lo profano de lo eminentemente 
religioso. No quiere decir esto que en un 
determinado momento desapareciese 
por completo el carácter sacro de los 
juegos, ya que persistieron ciertas cos¬ 
tumbres, como la de asistir a los mis¬ 
mos con la cabeza descubierta, al igual 
que a los sacrificios. Pero el aliciente 
del mero espectáculo se escudó en la re¬ 
ligión para mantener las celebraciones 
en un calendario de fiestas definitivo. 

En sus inicios, los ludi fueron con¬ 
memoraciones votivas únicas y perió¬ 
dicas. Pronto adquirieron carácter 
anual y fechas fijas — ludi stati —, in¬ 
dependientemente de aquellos espectá¬ 
culos extraordinarios, sin motivación 
religiosa, organizados por personalida¬ 
des para ganarse a la plebe con cual¬ 
quier finalidad. Durante la época repu¬ 
blicana, el Senado determinaba el 
calendario de los ludi oficiales y los 
magistrados se encargaban de su cum¬ 
plimiento, con lo que pasaron a ser 
uno de los asuntos públicos más regu¬ 
lados. 


Juegos sacros 

A partir de su significado religioso 
primario, la conjuración de fuerzas de 
ultratumba, los juegos terminaron 
adaptándose al ritual de algunas divi¬ 
nidades. Los Ludi Romani, que dura¬ 
ban dieciséis días, del 4 al 19 de sep¬ 
tiembre, comenzaron a celebrarse en 
honor de Júpiter Optimo Máximo des- 
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Página izquierda, neumaquia en tiempos 
de Augusto. Página derecha, arriba: 
cuadriga romana del siglo I a. C. en el reverso 
de una moneda de la época de Sila; abajo, 
diversos combates de gladiadores, según una 
representación del siglo IV d.C. 




de el asalto galo a Roma del 390 a.C. 
festejaban asimismo a Júpiter y eran 
presididos por los ediles de la plebe. Se 
extendían durante catorce jornadas, 
del 4 al 17 de noviembre. 

Los demás solían durar de seis a 
ocho días. En el 212 a.C. se instituye¬ 
ron en honor de Apolo los Ludi Apolli- 
nares, entre el 6 y el 12 de julio; en el 
204 a.C, los Ludí Megalenses dedica¬ 
dos a Cibeles (Dea Mater), y por los 
mismos años cabe situar a los consa¬ 
grados a Dea Flora durante las Flora- 
lia, del 28 de abril al 3 de mayo. Los 
Ludí Saeculares tuvieron lugar por 
primera vez en un altar junto al Tíber, 
el año 249 a.C. Se dirigían a las divini¬ 
dades infernales Dis Pater y Proserpi- 
na, a fin de propiciar la renovación del 
siglo, por lo que había una celebración 
por centuria, intencionalidad corres¬ 
pondiente a las ideas etruscas introdu¬ 
cidas en Roma. Los que se desarro¬ 
llaron bajo Augusto en el año 17 a.C. 
revistieron peculiar magnificencia y 
contuvieron destacadas novedades li¬ 
túrgicas. 

Una jornada sacralizada precedía al 
comienzo de los ludí y en ella desfilaba 
una procesión con las víctimas de los 
sacrificios, los aurigas y los atletas, no 
sólo para conservar el contenido reli¬ 
gioso tradicional, sino para atraer la 
atención del dios en cuyo honor y bajo 
cuya tutela se celebrarían las ceremo¬ 


nias subsiguientes. Los magistrados 
procuraron imbuir el mayor boato a es¬ 
tas festividades. Más tarde, en época 
imperial, los emperadores se responsa¬ 
bilizaron de la organización de los ludí 
a través de los curatores ludorum. 
Roma no era el único escenario de es¬ 
tos acontecimientos, pues también en 
las ciudades de provincias encontra¬ 
mos equivalentes. Muy conocido, gra¬ 
cias a la documentación arqueológica 
conservada, es el calendario de los ludí 
de Pompeya, muy recargado, desde 
luego, ya que después de un invierno 
sin juegos, a partir de finales de febre¬ 
ro se celebraban hasta julio, y tras una 
pausa en los meses de calor —sólo co¬ 
nocemos un espectáculo el 28 de agos¬ 
to— volvían a reanudarse en la última 
semana de noviembre. 

En un principio, los ludí no gozaron 
de recintos especialmente reservados 
para ellos. En el lugar público por ex¬ 
celencia de las ciudades, en el foro, so¬ 
lían desarrollarse los programas en los 
que intervenían parejas de combatien¬ 
tes armados al estilo samnita. Estas 
ceremonias retenían el espíritu dado 
por el mundo etrusco, pues, como afir¬ 
ma Festo, había la costumbre de sacri¬ 
ficar prisioneros sobre la tumba de los 
guerreros valerosos; cuando se hizo 
patente la crueldad de este uso se deci¬ 
dió sustituirlo por combates de gladia¬ 
dores ante la tumba. La sangre derra- 
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mada por los gladiadores contribuía 
pues, a apaciguar a los espíritus de los 
muertos. Uno de los ludí más antiguos 
de que tenemos noticia fue ofrecido por 
Escipión, y no en Roma, sino en Car- 
thago Nova, en honor de su padre y de 
su tío, muertos en Hispania en lucha 
con los cartagineses. 

Como sabemos, en época republica¬ 
na correspondió a los magistrados la 
organización de los juegos. César los 
impulsó notablemente, haciendo hin¬ 
capié en la elección de los gladiadores 
y en su entrenamiento. Según refiere 
Suetonio, dondequiera que gladiadores 
famosos lucharan ante un público hos¬ 
til, debían ser llevados a la fuerza, bajo 
orden de César, y quedar a su disposi¬ 
ción. Con ello el dictador conseguía el 
monopolio de los ludí, cedido más tar¬ 
de a los emperadores, que determina¬ 
ban su importancia y fecha. En provin¬ 
cias se responsabilizaron de ellos los 
sacerdotes del culto imperial y, en los 
municipios, los magistrados locales. 



En la lex de la colonia hética de Urso 
(actual Osuna), el gasto mínimo que 
correspondía a los dumviros era de 
2.000 sestercios y 1.000, los ediles, 
dinero a desembolsar del bolsillo parti¬ 
cular, aunque el arca pública aportase 
también una cantidad similar. El 
mismo estatuto disponía además la 
obligación de celebrar ludí circenses a 
cargo de los responsables del manteni¬ 
miento de los templos. Pero también 
podían ser costeados los juegos por per¬ 
sonas privadas para conmemorar un 
éxito, como su elección para algún 
puesto administrativo, el día de su 
santo o, simplemente, pro salute Prin- 


cipis. Con ello intentaban granjearse el 
aprecio de las masas, invitadas gratui¬ 
tamente al espectáculo. En Pompeya 
vemos que rivalizaron en ostentación 
Tiberius Claudius Verus, magistrado 
en el 61-62 d.C., que hará perfumar y 
refrescar el ambiente del anfiteatro, y 
Decimus Valens, que puso a combatir a 
treinta parejas de gladiadores durante 
cinco días. 


Ambiente de los juegos 


Ya antes del alba, la muchedumbre 
se encaminaba rápidamente al recinto 
para conseguir las mejores localidades. 
Muchos tenían asientos reservados, 
pero la mayoría, para no perder su 
puesto, comía y bebía en él sin ningu¬ 
na discreción. Una vez que Augusto 
mando llamar la atención a un espec¬ 
tador por sus desenfadados modales, 
diciéndole que él, en su lugar, se ha¬ 
bría ido a casa, el encartado le replico: 
Sí, pero tú no te expones a perder el si¬ 
tio... El público era variado: solía asis¬ 
tir gran número de italianos y extran¬ 
jeros, que se enteraban de los 
programas por los carteles puestos en 
las calles. Gran parte de los asistentes 
dormía a la intemperie. A la hora del 
espectáculo la ciudad aparecía casi de¬ 
sierta, momento aprovechado por algu¬ 
nos intelectuales, como Séneca, para 
dedicarse tranquilamente a sus medi¬ 
taciones, aunque éstas se vieran súbi¬ 
tamente interrumpidas por el clamor 
del circo o del anfiteatro. 

Instantes antes de comenzar los ludí 
entraban en el recinto los más altos 
dignatarios. La plebe no se recataba 
entonces y manifestaba abiertamente 
su aprobación o crítica hacia ellos. Si 
el Senado estaba a punto de promul¬ 
gar un senadoconsulto favorable al 
pueblo, los paires eran objeto de entu¬ 
siastas aclamaciones. Cuando hacía 
acto de presencia el organizador (edi¬ 
tor), las ovaciones crecían. Pero tam¬ 
bién ocurría lo contrario y más de un 
político afamado llegó a salir del lugar 
entre el abucheo general. El instinto 
de la crítica y la burla malévola esta¬ 
ban muy arraigados entre los roma¬ 
nos, pues, como decía Cicerón, Gran 
ciudad maldiciente es la nuestra; na¬ 
die se salva (Pro Caelio, 16, 38). En el 
Imperio la cosa cambió algo, pues la 
claque rara vez se mostró hostil al em¬ 
perador. Su entrada en el anfiteatro o 
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Izquierda y arriba, lucha 
de gladiadores y fieras salvajes 


circo y el desfile de los participantes 
eran los momentos culminantes y so¬ 
lemnes de los ludí romanos. 

Consistían las ceremonias previas en 
el sorteo público de las parejas —presi¬ 
dido por el editor, a fin de evitar arre¬ 
glos fraudulentos, dado el gran parti¬ 
dismo existente—, la probatio 
armorum o examen de las armas, tam¬ 
bién en presencia del organizador y, 
finalmente, los ejercicios de precalenta¬ 
miento, en los que se hacia gala de la 
habilidad personal manejando las 
armas, y donde no faltaba algún que 
otro espontáneo. 

Generalmente, los gladiadores expe¬ 
rimentados, pese al ardor del combate, 
evitaban desde el principio los movi¬ 
mientos inútiles. La resistencia valía 
de mucho, pues debían luchar todo un 
día, a pleno sol, en medio de un polvo 
ardiente, chorreando sangre. Si caía al¬ 
guno, el vencedor se volvía hacia el 
palco del editor, quien decidía si el 
vencido debía seguir vivo (missus) o 
morir allí mismo. En todas estas se¬ 
cuencias el público era protagonista 
principal también. Si el combate no re¬ 
vestía el ardor y emoción esperados, si 
había sospecha de tongo, se oían ex¬ 
presiones tales como ¡Luchan como en 


la escuela!, ¡Si parecen polluelosl, ¡Los 
condenados a las fieras dan muestras 
de más vigor!, ¡Son capaces de morir 
de un soplo!, etcétera. 

La muerte de un gladiador desperta¬ 
ba curiosa morbosidad, para ver si lo 
hacía o no gallardamente. El haber lu¬ 
chado ardorosamente podía librar al 
vencido de este momento decisivo, pero 
si había combatido sin energía y se ha¬ 
bía atraído por ello las antipatías de la 
masa, ésta esperaba por lo menos que, 
antes de expirar, diese una última 
muestra de valor. Lo contrario era una 
vergüenza. Cicerón decía: Odiamos a 
los gladiadores débiles y suplicantes 
que, con las manos extendidas, supli¬ 
can que les permitamos vivir. Cuando 
esto ocurría los espectadores gritaban 
frases como las que nos transmite Sé¬ 
neca: ¡Mátalo, hiérele, quémalo! ¿Por 
qué va hacia el hierro con tanta vaci¬ 
lación? ¿Por qué muere de tan mala 
gana? 

Con este gusto por la sangre derra¬ 
mada, la masa daba rienda suelta a 
instintos primarios y creencias mági¬ 
cas, que, primitivamente depositados 
en los sacrificios humanos, eran 
transferidos ahora, bajo esta fórmula 
etrusco-campaniana, a los combates 
de gladiadores. Por ello se procuraba 
que la visión de la sangre no faltara. 
Claudio se mostraba propenso a hacer 
degollar al luchador caído, especial¬ 
mente los que luchaban con el rostro 
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descubierto, a fin de observar mejor 
su agonía. En los enfrentamientos 
sine missione no se perdonaba jamás 
una vida, pero en los demás solía su¬ 
ceder que ambos luchadores acabaran 
vivos, por ser uno de ellos indultado, 
o por concluir el combate equilibrado. 
Pero se buscaba ávidamente que la 
sangre fuese vertida. Cuando un ro¬ 
mano bebía en caliente la sangre de 
un gladiador moribundo para curar la 
epilepsia (la llamada enfermedad sa¬ 
grada ), o cuando tomaba como talis¬ 
mán el hierro que lo había matado, 
estaba renovando, sin saberlo, algu¬ 
nas creencias prehistóricas relativas 
a la muerte. 

No es, sin embargo, esta abyecta 
complacencia de la muchedumbre el 
aspecto más cruel e incomprensible de 
los ludí. Por encima de ello se echa en 
falta una actitud contraria y crítica 



por parte de los intelectuales, de aque¬ 
llos autores clásicos que hoy considera¬ 
mos por encima de la vulgaridad co¬ 
mún. Es quizás este hecho lo que 
mejor indica las servidumbres y mise¬ 
rias de una sociedad notable en otras 
facetas. Como una luz en medio del va¬ 
cío de la indiferencia, sólo en los escri¬ 
tos de Séneca se eleva una voz de de¬ 
saprobación, pero incluso en él 
predomina antes la repugnancia que la 
protesta convencida. El insigne filóso¬ 
fo, que refiere en sus anotaciones mu¬ 
chas reacciones del populacho, pone en 
evidencia cómo ni el sentido del honor, 
ni los premios, ni siquiera el deseo de 
vivir eran móviles para lanzarse a la 
arena y luchar sin tregua. Los gladia¬ 
dores acababan siendo máquinas de 
matar, a las que los gritos de la masa 
hacían brotar los más primarios y bru¬ 
tales instintos. 


Orígenes y tipos de gladiadores 

¿Quiénes eran aquellos hombres 
que, prescindiendo de todo, incluso de 
la libertad, se lanzaban a la arena? 
Los gladiadores pertenecían a diversa 
condición. Los noxi ad gladium ladi 
damnati eran personas libres condena¬ 
das a muerte y ejecutadas de esta ma¬ 
nera. Al ser lanzados al combate iner¬ 
mes, el juego, según Séneca, se 
convertía en un «puro homicidio», y si 
salían indemnes se les reservaba para 
otros ludí hasta que muriesen. Sólo el 
emperador, de modo extraordinario, 
podía concederles el indulto. 

Luego estaban los condenados a tra¬ 
bajos forzados, a los que se daba la 
oportunidad de la prueba gladiatoria. 
Podían instruirse en las escuelas de 
gladiadores, luchando por tanto en 
igualdad de condiciones. Si salía vivo, 
el editor tenía sobre su persona el mis¬ 
mo derecho que sobre los demás. A ve¬ 
ces por este camino podían conseguir 
la libertad. 

Por lo general los gladiadores eran 
esclavos condenados, pero también los 
había que se alquilaban temporalmen¬ 
te para este trabajo. Como caso más 
peculiar tenemos el de aquellas perso¬ 
nas libres —a veces soldados sin por¬ 
venir— que se dedicaban voluntaria¬ 
mente a estas actividades, Los 
auctorati, como se les llamaba, fueron 
frecuentes en época republicana, y 
más aún en la imperial. Cuando se 
trataba de ex soldados, el atractivo 
fundamental residía en encontrar un 
modus uivendi más de acuerdo con lo 
que había sido su temperamento y cos¬ 
tumbres en la milicia. Pero también 
accedían a las escuelas malhechores o 
simples aventureros. Antes tenían que 
declarar ante el tribuno de la plebe y 
prestar juramento. No dejaban de ser 
libres en sentido estricto, pero la socie¬ 
dad los degradaba como infames. 

No era frecuente que en la arena se 
enfrentasen gladiadores de la misma 
categoría y armamento. El interés del 
combate radicaba precisamente en el 
contraste no sólo de dos hombres, sino 
también de dos técnicas peculiares de 
lucha. Existía una especie de ley del 
equilibrio o de la compensación, pues 
lo que a uno de los participantes le so¬ 
braba de armamento defensivo le fal¬ 
taba al otro, quien disponía, a su vez, 
de armas ofensivas que su contrincan- 
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te no tenía. El combate se desarrolla¬ 
ba, por tanto, de acuerdo con una serie 
de figuras, algo así como una sucesión 
de viñetas conforme a unos esquemas 
de sobra conocidos por todos. Existían, 
eso sí, alternativas en las que una bue¬ 
na reacción podía sacar al gladiador de 
una situación desesperada. Los espec¬ 
tadores, buenos conocedores de los 
múltiples recursos que se ponían en 
juego, solían alertar a uno de los dos 
luchadores contra los manejos del otro 
o sugerirle iniciativas. 

El armamento y la técnica de com¬ 
bate de los gladiadores no permanecie¬ 
ron inmutables. Sufrieron una evolu¬ 
ción y aparecieron nuevos tipos. 
Disponemos de pocos datos, y más ar¬ 
queológicos que literarios, dado que 
Séneca, Cicerón o Quintiliano, que se 
refirieron algunas veces en sus obras a 
tales espectáculos, nunca dejaron una 
descripción exacta de los gladiadores, 
sirviéndose más bien de su imagen 
para exponer lo que debía ser la postu¬ 
ra del sabio o del orador ante la vida. 

Los tipos principales que conocemos 
son: sammis (samnita), armado con es¬ 
cudo grande y oblongo, espada corta, 
casco con visera y cimera, brazo dere¬ 
cho protegido y pernera en la pierna 
izquierda; secutor, con armamento 


más ligero (casco con visera, escudo y 
espada). El casco era esférico y no lle¬ 
vaba protección en los brazos; oploma- 
chus, con escudo alto, coraza, perne¬ 
ras, casco con visera y cimeras. 
Protegía su pierna izquierda con ocrea, 
y el tobillo de la derecha, así como las 
muñecas y rodilla, con tiras de cuero 
(fasciae); el murmillo portaba escudo 
rectangular muy largo, daga y casco, 
con un pez como símbolo: el provoca- 
tor, menos conocido, combatía con es¬ 
cudo redondo y lanza; el retiarius lu¬ 
chaba con red y tridente, llevando 
corta túnica y cinturón de cuero; trax 
(tracio) era el que actuaba con un es¬ 
cudo pequeño y redondo y una especie 
de cimitarra: el essedarius combatía 
sobre un carro y, finalmente, los anda- 
bates se enfrentaban a ciegas, con la 
cabeza cubierta por un casco sin vise¬ 
ra. Una cota de malla protegía sus 
partes vitales de golpes incontrolados. 
La mayor parte de este armamento se 
inspiraba en el de carácter militar. So¬ 
lían oponerse frecuentemente el oplo- 
machus al trax y el retiarius al secutor. 

Las escuelas de gladiadores ins¬ 
truían en las técnicas especializadas de 
combate a los aspirantes y proporciona¬ 
ban luchadores a empresarios y organi¬ 
zadores. Durante el Imperio, el Estado 
creó sus propios centros, los únicos 
autorizados, a fin de evitar el oneroso 
papel de los intermediarios. El ludus 
gladiatorius iulianus fue creado por 
César, probablemente en Capua, conti- 
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nuando luego bajo la administración de 
los emperadores. Los iuliani que allí se 
formaban son citados frecuentemente 
en las inscripciones de Pompeya y apa¬ 
recen en ciertos relieves gladiatorios de 
Roma y Venafro. También en Capua 
estaba el ludus gladiatorius Neronia- 
nus, instituido por Nerón. En provin¬ 
cias existían un ludís Alexandrinus en 
Egipto, un ludus gladiatorius Gallica- 
nus y un ludus gladiatorius Hispani- 
cus. En Pompeya se ha conservado la 
caserna de los gladiadores, con nume¬ 
rosas inscripciones en sus estucos rela¬ 
tivas a los éxitos en el anfiteatro. 

El entrenamiento se hacía bajo la 
supervisión de doctores, cada uno de 
ellos especializado en una técnica, 
siendo muchas veces antiguos gladia¬ 
dores ya retirados. Si bien era un 
triunfo sobrevivir, la carrera de los 
gladiadores resultaba más larga en 
años y menor en número de encuen¬ 
tros (y por lo tanto, de riesgos) que la 
de los aurigas, lo que se observa tam¬ 
bién entre los gladiadores hispanos. 


El circo o la pasión desenfrenada 

El espectáculo de las carreras de cir¬ 
co fue, si cabe, el que desató más pa¬ 
siones y provocó los más radicales par¬ 
tidismos en el público romano. 
Celebradas originalmente en honor de 
dios Consus, una deidad más infernal 
que agraria, se había pretendido con 
ellas conjurar los deletéreos poderes 
subterráneos. No obstante, su orienta¬ 
ción agraria no se perdió, y las carre¬ 
ras se integraron en el programa de 
las Cerealia o Ludí Cereales, celebra¬ 
dos en abril en honor de la diosa ple¬ 
beya de la cosecha. El espectáculo es¬ 
taba precedido por un desfile llamado 
pompa, que desde el Capitolio, y a tra¬ 
vés del Foro, llegaba al Circo Máximo, 
y que no dejaba de constituir un pesa¬ 
do prólogo para la masa expectante. 
En él participaban el editor de los jue¬ 
gos, los aurigas y lo más destacado de 
la juventud romana. 

Se comenzaba por el sorteo. Cada 
carrera oponía normalmente a cuatro 
conductores que representaban cada 
una de las facciones del circo: blancos, 
azules, rojos y verdes. Los troncos, 
compuestos en general de cuatro caba¬ 
llos (aunque cabían de dos a diez), se 
situaban en la correspondiente carcer. 
La señal de salida la daba el presiden¬ 


te. Al comienzo, los aurigas procura¬ 
ban no forzar la marcha y conducían 
echados hacia atrás. La técnica consis¬ 
tía, más que en correr de prisa, en si¬ 
tuarse bien y estorbar las evoluciones 
del contrario. Las persecuciones hacían 
cruzar a los cocheros del interior (lado 
del eje divisorio del circo o spina) con 
los que circulaban por fuera. El caballo 
más importante, sobre el que recaía la 
responsabilidad de los giros, era el de 
la izquierda, el funalis, por lo que no 
iba enganchado al timón, sino a su ve¬ 
cino. Todo solía decidirse en los decisi¬ 
vos últimos metros. Era fácil volcar, 
chocar contra la spina o colisionar con 
otro carro. En el argot del circo esto se 
denominaba naufragar, y en ello radi¬ 
caba el máximo contenido emocional 
de las carreras, que se libraban sobre 
una distancia de unos siete kilómetros 
y medio (siete vueltas al circuito). Al 
final un heraldo proclamaba al vence¬ 
dor de una facción, levantando una 
tira con su color y mencionando el 
nombre del caballo funalis. 

El empresario o lanista se encarga¬ 
ba de reclutar gladiadores para los es¬ 
pectáculos y disponía de correspon¬ 
sales en diversos lugares que le 
suministraban animales salvajes. So¬ 
lían especular con la urgente demanda 
de muchos aristócratas, que trataban 
de obtener los mejores luchadores para 
dar el espectáculo más completo o las 
fieras más feroces para las cazas más 
sangrientas. La sociedad, lo mismo 
que a los gladiadores, les daba la tacha 
de infamia, pero ellos se aprovechaban 
de aquella vanidosa emulación. Inclu¬ 
so a veces organizaban ludí como ne¬ 
gocio lucrativo, por lo que no eran gra¬ 
tuitos, aunque se reservaban algunas 
localidades para autoridades y amigos. 
Solían celebrarse en recintos de made¬ 
ra, de alto coste, por lo que en época 
imperial fue costumbre alquilar los an¬ 
fiteatros de piedra por módicos precios. 
Una muestra del ruin espíritu que ani¬ 
maba a muchos de estos empresarios 
aparece en el caso, citado por Tácito 
(Ann., IV, 62), de un tal Atilio, que dio 
un espectáculo gladiatorio en el 27 
d.C. Escatimó tanto los gastos de ins¬ 
talación que el tinglado de madera se 
vino abajo, ocasionando la muerte de 
50.000 personas. El escándalo subsi¬ 
guiente provocó el destierro de Atilio y 
la obligación para los futuros empresa¬ 
rios de contar al menos con un capital 
de 400.000 sestercios. Además se re- 
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SPITTARA' 


quería la inspección del terreno antes 
de levantar el anfiteatro ambulante. 

Los veteranos de la arena constituían 
un verdadero capital desde el momento 
en que se revalorizaban con cada victo¬ 
ria y exigían más altas primas. Esto, 
unido a un impuesto que recaía sobre 
los vendedores de gladiadores, provocó 
subidas en los precios y numerosos abu¬ 
sos. Conocemos, por la copia enviada a 
Itálica, donde se conserva uno de los 
más amplios anfiteatros del mundo ro¬ 
mano, la Oratio de pretiis gladiatorum 
minuendis pronunciada por los empera¬ 
dores Marco Aurelio y Cómodo, a fin de 
rebajar los precios de los gladiadores, 
en la línea de precedentes intentos de 
Tiberio y Antonino Pió. Desde luego es 
natural que tan crueles espectáculos no 
cuadraran mucho con el pensamiento 
estoico de Marco Aurelio, lo cual no 
puede decirse de su sucesor, que incluso 
llegó a convertirse en una vedette de la 
arena. Para abaratar los precios no se 
estableció un límite de participantes, 
sino unas tarifas máximas de contrata¬ 
ción, suprimiendo igualmente los im¬ 
puestos anteriores, que eran la excusa 
para desorbitar los precios. Según da a 
entender la oratio, el impuesto gladia- 
torio recaía no sobre el editor, sino so¬ 
bre quien proporcionaba los luchadores, 
el lanista. Consistía en la tercera o 


cuarta parte de lo que cobraba, y el fis¬ 
co imperial solía ingresar anualmente 
por ello de 20 a 30 millones de sester- 
cios. Al fijar las tasas se distinguieron 
dos clases de gladiadores: los corrientes 
(gregarii) o los más fuertes y expe¬ 
rimentados (meliores). Los primeros po¬ 
dían cobrar entre 1.000 y 2.000 sester- 
cios, y las figuras, de 3.000 a 15.000. 
Ambos tipos debían intervenir en cada 
espectáculo a partes iguales, y si el la¬ 
nista decía al editor que no tenía dispo¬ 
nibles gladiadores baratos en número 
suficiente debía cubrir el cupo con los 
meliores, pero al precio de los gregarii. 

Cuando tenían lugar ludí para cele¬ 
brar acontecimientos importantes, un 
servicio de publicidad a base de carte¬ 
les en rojo y negro convenientemente 
colocados se encargaba de anunciar los 
programas. En ellos no faltaba la men¬ 
ción incluso de ciertas comodidades 
para los asistentes. Así lo vemos en una 
inscripción de Pompeya: Por la salud 
del emperador Vespasiano César 
Augusto y de sus hijos, y por la consa¬ 
gración del altar, las compañías de gla¬ 
diadores de Cn. Alleius Nigidius Maius, 
flamen del emperador, combatirán en 
Pompeya, sin posible aplazamiento, el 4 
de julio. Habrá lucha con fieras. El 
velum (toldo) será tendido. La inscrip¬ 
ción del magistrado, también de la 
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misma ciudad, presenta lo que debió 
ser un completísimo cartel, costeado en 
parte a sus expensas, en el que no falta¬ 
ron una parada, toros, toreros y su cua¬ 
drilla, una compañía de pugilistas. El 
segundo día exclusivamente a su costa, 
en el anfiteatro, treinta parejas de atle¬ 
tas, cuarenta parejas de gladiadores: 
una cacería, toros, toreros, jabalíes, 
osos y una segunda cacería con diversas 
fieras, compartiendo los gastos con su 
colega... 


Publicidad y popularidad 

Los consecutivos triunfos de algu¬ 
nos gladiadores y aurigas acabaron 
por encumbrarlos a la cima más alta 
de la popularidad, que, en el caso de 
los segundos, alcanzaba también a sus 
caballos. Sus ejercicios preparatorios 
eran seguidos por muchos admirado¬ 
res, entre los que primaban las da¬ 
mas, incluso de la más selecta socie¬ 
dad. La multitud conocía sus nombres, 
los escribía en las paredes, dibujaba 
sus caricaturas. 

Se celebraban no sólo sus victorias 
en la palestra, sino también sus lan¬ 
ces amorosos. Los mismos poetas, que 
se sentían en cierto modo menoscaba¬ 
dos ante esta admiración, no tan in¬ 
tensa hacia las letras, no dejaron de 
dedicarles algunas de sus composicio¬ 
nes. Marcial, entre el desenfado y la 
ironía, llegó a exclamar: Soy muy co¬ 
nocido en todo el mundo pero ¿por qué 
tanta envidia? No llegaré a ser tan fa¬ 
moso como el caballo Andrémone. Pero 
él mismo, refiriéndose a un gladiador 
afamado, dice en otra ocasión: Hermes 
hace las delicias de Roma y de su si¬ 
glo; Hermes es hábil en el manejo de 
todas las armas; Hermes es gladiador 
y maestro de esgrima; Hermes es el te¬ 
rror y el espanto de sus rivales; Her¬ 
mes sabe vencer, y vencer sin golpear. 
Hermes sólo puede ser reemplazado 
por sí mismo. 

Algunos emperadores, como Calígu- 
la, sintieron amistad hacia ciertos au¬ 
rigas. Era frecuente que el pueblo soli¬ 
citase insistentemente la libertad para 
los campeones más destacados. La 
fama y el aura de popularidad que ro¬ 
dearon a muchos de ellos impulsó a al¬ 
gunos príncipes, algo demagogos, pres¬ 
tos a la fanfarronada y con deseos 
exhibicionistas, a lanzarse a la arena y 
combatir, entre aplausos aduladores y 


frente a contrarios preparados, fuesen 
hombres o leones. Así lo hicieron Ne¬ 
rón, Calígula y Cómodo, jactándose 
este último de ser un nuevo Hércules 
ante las fieras. 

Probablemente quien más gloria y 
dinero consiguió con tales espectáculos 
fue el auriga Dioclés, de quien se cono¬ 
cen dos testimonios, uno de Roma y 
otro de Preneste. Por ambos se sabe 
que era hispano, concretamente de Lu- 
sitania, y que actuó en los años de Tra- 
jano y Adriano. La inscripción de 
Roma, muy larga y detallista, informa 
que hacia el año 146 d.C., con cuaren¬ 
ta y dos años de edad y 24 de vida en 
el circo, se retiró del oficio en plena 
fama. Vencedor en 1.462 carreras, 
ganó más de 35 millones de sestercios. 
El epígrafe romano, que debió estar si¬ 
tuado cerca del circo de Calígula junto 
al Vaticano, da una amplia referencia 
de las marcas y récords de diverso tipo 
logrados por este campeonísimo, que 
superó a todos los agitatores que ha¬ 
yan tomado parte nunca en los juegos 
circenses. 

Este fenómeno era especialmente 
peculiar de las carreras de circo, dada 
la existencia de cuatro facciones en 
liza, que contaba con sus correspon¬ 
dientes y apasionados seguidores. A 
las antiguas caballerizas de los blan¬ 
cos y rojos se añadieron, a inicios del 
Imperio, las de los azules y verdes. Un 
delirio partidista impulsaba los áni¬ 
mos del espectador hacia unos u otros, 
hasta el punto de que por encima de 
un auriga o caballo, que podían cam¬ 
biar de bando, la pasión se radicaliza¬ 
ba hacia un determinado color. El final 
de cada carrera suponía la alegría de 
medio circo y la desesperación del res¬ 
to. El público, lejos de dejarse arras¬ 
trar, como el griego, por auténticos va¬ 
lores (habilidad de los cocheros, fuerza 
o brío de los caballos), se dejaba llevar 
por un espíritu auténticamente obsti¬ 
nado, que sólo reaccionaba ante dos ra¬ 
zones, el triunfo o la derrota. Ninguna 
inteligente consideración moderaba los 
ánimos de aquellos auténticos tiffosi. 


El partidismo 

La desgracia era mayor, y afectaba a 
más gente, cuando los que perdían eran 
los verdes, pues las facciones tenían 
cierta concordancia con las diferentes 
clases sociales. A comienzos del Impe- 
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rio los partidarios de los azules se 
reclutaban entre la aristocracia, mien¬ 
tras que los verdes eran más populares, 
y por eso contaron entre sus fanáticos 
admiradores a los emperadores procli¬ 
ves a la actuación demagógica (los ya 
citados, más Heliogábalo). Los centros 
de las facciones constituían auténticos 
clubs, en donde se daban cita gentes de 
las más diversas clases sociales. Venían 
a ser una especie de empresas, que pro¬ 
porcionaban al editor de los ludi el 
equipo necesario, y donde trabajaban 
desde entrenadores y personal de man¬ 
tenimiento de los caballos hasta cons¬ 
tructores de carros, admiradores, etcé¬ 
tera. 

Era tan considerable el grado de fa¬ 
natismo que rodeaba a las carreras de 
circo que hasta existían supersti¬ 
ciones y fórmulas mágicas para 
atraer la desgracia sobre algún ^ 
auriga. Incluso el espíritu partidis¬ 
ta provocó conflictos entre los mis¬ 
mos espectadores, como la lucha de 
las gentes de Nuceria y Pompeya 
en el anfiteatro de esta última, 
que recuerda Tácito. Acabó 
en una gran refriega, y, 
dada su inferioridad nu¬ 
mérica, llevaron la 
peor parte los nuce- 
rinos ante los de 
casa, dejando in¬ 
cluso muertos. Ne¬ 
rón castigó a los 
pompeyanos con la 
clausura de los ludi por 
diez años (desde el 59 d.C), 
lo cual no impidió que aqué 
líos dieran rienda suelta a su 
jocoso espíritu, llenando las pa 


redes de su ciudad de grafitti alusivos 
a la victoria lograda sobre sus rivales 
comarcales. 


Decadencia 

Un viejo proverbio que corría en boca 
de los gladiadores se ha conservado es¬ 
crito en los muros de una caserna. De¬ 
cía lo siguiente: Ut quis quem vicerit 
occidat (Degüella al vencido, sea quien 
sea.) Es difícil precisar si este princi¬ 
pio, enunciado por gentes fuertemente 
agitadas por la vida, no sigue teniendo 
aún hoy, en nuestra avanzada civili¬ 
zación, cierta vigencia, aunque con otro 
cariz. Quiza sea triste llegar a la con¬ 
clusión de que un espíritu agonístico, 
aunque mal encauzado, sigue predo¬ 
minando en el hombre actual. Lo 
que no admite duda es que los ludi, 
como fenómeno de una sociedad de¬ 
cadente, tuvieron sus días contados 
ante el empuje, creciente durante el 
Imperio, de los conceptos más hu- 
- v manitarios de las filosofías y 

religiones orientales. Es pro¬ 
bable que Séneca lo previe¬ 
ra cuando escribió: 
El gruñido confuso 
de la muchedumbre 
es para mí como 
la marea, como el 
viento que choca 
con el bosque, como 
todo lo que no ofrece 
más que sonidos ininteligi¬ 
bles. 

Yelmo de gladiador romano 
(Museo Nacional de Nápoles) 
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«Creemos, sinceramente, que necesitamos en estos momentos favorecer una 
cultura que empiece a rechazar, también entre los jóvenes, la idea de la 
muerte en el tráfico como un “simple acto individual casi estético" como 
dice nuestro buen amigo Pierre Barjonet, en la medida en que lo prosaico de 
los análisis muestra el nivel de riesgo creciente que se da en las carreteras y 
ciudades alrededor del sistema de tráfico. La Seguridad puede ser 
considerada como valor cardinal sobre el cual reposa finalmente la 
legitimidad misma de una Sociedad Humana. La investigación de la 
seguridad está creciendo y profundizándose en todos los ámbitos, en la 
misma proporción que el progreso. No obstante, queda pendiente que 
este afán de Seguridad impregne la sociedad entera sin que por 
ello sienta que está produciéndose un deterioro de su Libertad. 
Para ello, todos debemos colaborar en aproximar el término Libertad al de 
Seguridad, alejándolo del de Riesgo, en la medida que sólo desde la 
Seguridad es posible la Libertad en un marco social, que desmienta el 
aforismo del pensador del pesimismo E. M. doran: "El hombre es el 
camino más corto entre la vida y la muerte".» 

(D. Enrique Carbonell. Instituto Universitario de Tráfico y 
Seguridad Vial. Universidad de Valencia. Extracto de la ponencia 
«Intervención social en Seguridad Vial», pronunciada en Madrid en 
octubre de 1995, con ocasión del «Seminario Internacional del Joven 
Conductor»). 


^7 

Cr 3 


Dirección üra!. de TíráfiDg® 

l§ Ministerio del Interior 




